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Actualidades 
LOS FESTEJOS 

Tenemos que dedicar el presente 
número á los festejos de Muroia. 

Una hermosa primavera los ha fa-
vortcido con esplendidez y una 
concurrencia numerosa de foraste­
ros los ha honrado, otorgándoles una 
solemnidad que lesdá re^nancia en 
toda Espafla. ' ! 

El éxito de los festejos"ftiurciano» 
pone de manifiesto la mucha vida 
deque es susceptible esta capital 
por su cielo y por su suelo. 

Muchos forasteros han visitüdo 
hoy la huerta, quedando admirados 
de sui bellezas, de sus perfumes y 
de su ambiente embriagador. 

Murcia hospitalaria, enclavada co­
mo está en el centro del valle que 
surcan diversas líneas férreas, con 
una temperie comparable á la de 
Niza, es una de las capitales de Es • 
paña que reúne mejores condiciones 
para realizar un hermoso programa 
de festejos. 

Sevilla ha creado grandes inte­
reses celebrando sus incomparables 
fiestas y Murcia debe pensar en 
mantener y mejorar las suyas, tan­
to por lo que civilizan como por lo 
^ue benefician á las clases traba­
jadoras. 

Felicitamos á todos los que tan generosamente han cooperado á las 
estas murcianas, tanto por el ho­

nor que dan á la capital cómo por 
los intereses que fomentan. 

MADRID AL DÍA 
LA SEMAITA 

Dan ideado ella lassiguieatag cartas que 
forman parto de aaa coleocioa inédita: 

I. 
(De Lsenei* Saanartin á Gar­

les de Rivadabia). 
tSit Lunes 1 

Como no'TiyeS,' querido Carlos, en las Ba-
ttiecas, supóngote s.1 tanto de lo ocurrido 
*yer en Barcelona. La lechara de los perió­
dicos te habrá contristado, como me ha con­
tristado 4 mi. Sé qu9 eres profundamente li­
beral y que no puedes menos de serlo, habi-
^» consideración no solo á las doctrinas de 
^* escuela sino i tu abolengo genuinameate 
progresista. Tres generaciones de antepasa­
dos tuyos dieron caudillos y hároes y mar ti • 
•̂ 08 á la causa de la libertad, simbolizada, 
primero, por aquella nitta de los tristes des-
tinos, que tuyo en el bravo general de Lu-
chana su mis firme baluarte y luego por los 
*ombrea del 6 i , padres polítioos del 68, au­
tores de la gloriosa, restauradores algunos 
Q̂ ellos de la monarquía liberal, que por tan­

tos difíciles trances ha pasado desde la malo­
grada juTentud de D. Alfonso... Y como li­
beral sincero y mantenedor eátuaiasta de los 
pnneipios de la democracia iadiridualista 
^oplorarás, como yo deploro, los excesos de 
palabra & que se entregaron ayer en la cultí-
^^ capital del Principado unos centenares 
de ]"*̂ **°̂  ^^^ 8̂  abrogan la representación 
•Coi*!^^**^ y los sentimieatos liberal»» de 

•O yo que ée suscitó inoportunamente 
""«aado problema clerical; para mí, al me­

nos, como s ino existieran monjas, mi frailee, 
ni jesuítas, porque no necesitindolos no los 
busco, y eivive» no es con mi apoyo moral, 

dueño de kaoer de su cap» nn sayo; pero ya 
que se saecitó debe hacerse entende'r que no 
se desea otra cosa smó que se coloqaen dentro 
de la ley loa pocos ó ios muokos q i e se hallen 
fuera de ella, y qao nosotros, que hemos vo­
tado en el Congreso contra la ley ¿e repre­
sión del anarquismo para no colocar estas 
ideag en trance más diioil que las opuestas, 
puesto que castigamos el heeho y no la pro.' 
paganda, no estamos dispuestos á hacer una 
excepción con las órdenes religiosas que ca­
ben perfectamente dentro i e na régimen de 
libertad. Los meetings anticlericales de ayer 
toe repugnan y de al|funo8 de sus oradores 
podía afirmarse lo que afirmaba de «ierto in-
dividao de su cuadrilla el inolvidable Rafael 
Molina, cLagartijo», es á saber, que escupen 
la cebada entera. 

Yo admito que por razones de índole eco­
nómica, moral, social y hasta por oenvenien-
eias de otra índole, se haga saber á determi­
nados elementos religiosos que, ó virirán so­
metidos á la ley común ó se lea cerrará* las 
puertas de Espafis, ó las de sus conventos, si 
«3B qas no ie ea dabia el ojeiaicio de sus mi­
nisterios sin privilogios ni ventajas excep­
cionales; pero no admito ni adriiitiré nunca, 
8ia renegar de mis antecedentes libífáres, la 

proolamacion, como necesidad suprema y 
salvadora del robo y el asesinato, y que se 
hable de exterminios y matanzas cuando 
precisamente contiene todo lo contrario, 
orear, dilatar los dominios de la vida, respe­
tar y protejt^r las actividades ajenas para 
que los demás respeten y protejan las pro­
pias... 

No hacerlo así será entrar volnntsriamen-
te en un caminó lleno de dificultades y ma­
lezas. Eso no puede ser: las ideas de muerte y 
libertad ae repugnan con repugnancia in­
vencible. Ejercite oada cual su derecho y no 
se consienta á nadie que se salga de su esfera, 
si se quiere evitar la disolución de esta po­
bre patria que sería irremisible desde el ins­
tante mismo en que volvieran las luchas de 
Religión. 

Te abraza tu amigo, 
LEONCIO 

II 
(De » earista de Parhis á «• 

partiqaio* de Eslava). 
Martes 2 

Termino hoy, mi amigo, la temporada en. 
este que se llamó en años anteriores afortu­
nado teatro de la plaza del Rey. Parécerae 
que nuestros respectivos caballos blanc»i han 
salido con las manos en la cabeza y que sus 
ataaqnerias les han costado sendas talegas de 
pesos duros. Culpa de ellos fué, que no del 
piblioo. Domina, como sabes, en los teatros 
de Madrid lo que pudiera llamarse régimen 
dictatorial y es lo más grava que no se trata 
de la dictadura del arte, sino de otra, ú otras 
de muy inferior ralea; asi se explica que es­
tén cerradas á cal y oanto las puertas de es­
tos coliseos para los escritores y composito­
res que no son de la casa, aunque toaban los 
primeros la sal por arrobas y dominen los 
segundos el divino arte de Bathoven. 

Juzgando perlas muestras creerás en el 
extranjero que el ingenio español, en lo que 
se relaciona con el teatro k\ llegado á una 
lamentable esterilidad, pues, salvo honro­
sas excepciones, los estrenos, que han.sido.'po-
cos, se han hecho notar per otros tantos y 
merecidos fracasos. Sé no obnitante, ^ue se 
han escrito machas obras y de algunas po­
drá asegurarse que serán áefeotnosas, pero 
no de tan poeo fuste como las que meses y 
meses se han mantenido en los carteles, por 
obra y gracia de las consabidas dictaduras. 
Por eso el pábiico se escama y vuelve las es­
paldas á empresas á las que no há mucho fa­
vorecía espléndidamente. De seguir así, la 
ruina, ya iniciada, será completa en la tem­
porada próxima. Lo sentiré macho, por que 
no me son gratas las peregrinaciones, pero 
¿qué romedioF andaremos á saltos de mata 
por esas provincias y con ciertos empresa­
rios que á lo mejor, ó á lo peor, nos dejan sin 
sueldo. Hay que defender los garbanzos. 

Tuyo. 

GoNIAtD 
III 

(De UQ poeta cursi á ui escri­
tor que taabiCD U es.) 

Miércoles 3. 
Llegó, ¡oh Manolito!, oh escritor digno de 

que los Ateneos te ensalcen y las academias 
te abran sus puertas!; Uegé, digo, la fecunda 
primavera, 

«llena de ñores 
y de colores...» 

con ojos azulea y dorados cabellos. ¡Ya está 
af[uí! Viene muy calurosa y hoy nos ka he­
cho sudar de lo lindo. La preparo cinco odas 
y diez y seis sonetos. Yeráa que arrogancias 
las de mi estro: esto es inspiración y lo de­
más calabazas. Pronto te envitu-á la primera 
remesa poética tu incondicional, 

LlSABDO 
IV 

De un yatáD de la llearria á 
HD churubito de Madrid. 

Jueves i 
—Chioo, chico, eite Jueves Santo ;no s» 

parece al de mi paeblo, y yo no lo cambio, 
que no le cambio, digo. Allí las mujeres de 
edad, y las záfalas y zagaliquias, la %ue pue­
de con mantilla de terciopelo y de tiras de 
seda y la que no con un patuelico á la cabe­
za, y los hombres todos oon el mejor trajeoi-
ce que tienen, vamos á la Iglesia no de jol­
gorio como aquí y de alegría, sino á llorar la 
muerte del Redentor; y aquí, chioo, no veo 
esas cosas, esto me suena á Carnaval y no á 
Pasión; mantillas blancas, ramos de flores, 
gentilezas y donaires, remangues ooquetones 
para lucir bajos sedosos, todo eso á mi me 
distrae de los misterios de estos dias para lle­
varme á pensar en otros misterios; y luego 
tanta y tanta mesa de petitorio en los tem­
plos; ¡si.Qsto parece una feria! Ko me llaraat 
a^aí á otro afio en estos dias. Quiero la po-
Meza de mi lagar y no el fausto de esta oor-
, * •,*," Cristo oaolavado, misericordioso, 
7?''^'*?'•Iqa» yo concibo en el Calvario, 
S il r-P?^¿^?' y P « * sélem^nidad religiosa 
A tar.E}^^'^' y P"» «noion la de miSnra; Aquí en los te^pi^g ,^ j^^^j^ ^ .^^^ ̂ ^ 

arroz; no me llames otra yéapor estos diás, 
¡no me llames...! ^ ' 

Ion de Manila? ¿Bu esos golfos que vuelven 
hechos ana uva de la Cara de Dios? Oh, Mur­
cia, querida. ¡Cómo recuerdo tu procesión 
del Viernes Santo! 

AKCUL 
V I 

El r»$urrexit... Pasó la cuaresma y koy re­
sucita algo de lo que aquí ha estado muerto, 
los teatros por horas, los salones de actuali­
dades, con sus canciones indecorosas y sus 
bailes provocativos. Paro sin esas atraccio­
nes ¿qué serla de este Madrid? La inmorali­
dad es el adorno de las grandes ciudades y 
el más productivo de sus comercios! 

VII 
¡A los toros! 
Hoy empieza la temporada. 
¡Que i^ran animación! La ealle de Alcalá 

no envidiará hoy á las más bulliciosas de 
Sevilla. ¡Pueblo de pan y toros! como el go­
bierno, Romanones y Veragna.... De aquí al 
cielo. 

PEJSrAFLOB. 

El Bando de la Huerta 
Como festejo genuinamente murciano, ha­

bía mucha ansiedad por presenciarlo. 
Desde las ocho de la mañana la plaza de 

Santo Domingo y calle de la Trapería se 
vieron invadidas de un inmenso gentíe, ávido 
de saborear la organización. 

Como estaba anunciado, cuatro fueron las 
carretas <[ue tomaron parte en el popular 
bando de la huerta. 

Todas ellas iban adornadísimas de follaje y 
emparrados y en una se bailaron por todo lo 
alto naestras clásicas malajfueñas. 

El amigo Fratos, que era el héroe de la 
jornada, iba en la primera carreta, en unión 
de nuestros amigos D. Francisop Bogel, don 
Enrique Martí y otros, luciendo la mayoría 
antifaz, y teniendo más tarde que prescindir 
de él por ser el calor sofocante. 

El popular Santiago de la Ñora leyó re­
petidas veces el chistosísimo bando del cantor 
de nuestras costumbres hueitanas, haciendo 
reir de lo lindo sus chispeantes chistes. 

Abriendo marcha se veía la alegre figura 
de D. Andrea Carvajal, que montaba BU brio­
sa Sultana. La presencia del Sr. Carvajal y 
su hermosa yegua fué acogida en todas par­
tes oon ruidosas manifestaciones de simpa­
tía y el Sr. Carvajal, con la sonrisa en los la­
bios, ejecutaba con su Sultana verdaderos 
primores de equitación, conqnistáadose gran­
des ovaciones. 

A las once y media próximamente llegó 
la típica cakalgata á la calle de Sagasta, fren­
te á la casa en que vive nuestro amigo don 
Miguel Q^imenezBatza. 

En los balcones veíase la respetable i gnra 
del genial dramático y f uerido amigo nues­
tro D. José Eokegaray. 

Todas las carretas hicieron alto frente al 
balcón donde se encontraba el eminente dra­
maturgo. 

Los panochos de las carretas, en su mayo­
ría periodistas, prorrumpieroa en estruendo­
sos vivas á Eohegaray, los que recibía emo-
•lanado el gran poeta agitando el sombrero 
y enviando saludos de satisfacción á todos. 

D. Jaan Miralles^ movido por los ruidosos 
vivas que se daban al Sr. Eehegaray se subié 
á la carreta, pues no se había veátido de 
huertano, y leyó los siguientes versos que 
momentos antes de salir el bando habia he­
cho el Sr. Fratos Baeza. 

Dicen así: 

SALUDO A BGHEOARAY 

I 

V. 
Piíiíioo 

-ff*i!í« ™"«'an« Vor sé, i un 
•adiileüo p»r accideas). 

¿Y estamos en Viernes Santo? ¿En qué se 
noce? ¿En esa? chulas que luQen el paño-

« Aunque lo haya hacho el Arcarde, 
«n nombre é tuiquia la tierra, 
& D. José Eokegaray 
balu* M nombre 4 la Huerta* 

f emoB gente escura y sernos 
tormos en cesas de cencía, 
que en la Huerta sernos pocos 
los que entendemos de lletras, 
por oustiones y motigos 
que no quió mentar siquiera. 

Pero er nombre Eehegaray 
se almira ea toas las viviendas 
y sabe aquí tuiquio er mundo 
dinde Churra hista la Urdienoa 
que osté es una maravilla, 
arbullo de E^aña entera. 

Cuando yo juí la otra nocke 
á la casa é las Comedias 
y ascnohé lo qne en «iCariana» 
le pasé á la probé aquella 
que cuando era xagaliquia 
la robó é mala manera 
nno que no era su paere, 
cuando vi aquella trigedia, 
yo me puse á kacer pucheros 
de la afiicion y la esa, 
mi mujer echó á llorar 
como si juera una cherra 
y siempre estamos mantaado 
aquMT cimdro de ternesa. 

Don Joik, yo soy ua probé, 
mas eon tuiquia mi probeea, 
le ofrezco á osté mi barraca 
y mi amista verdadera, 
y pa prenunciar su nombre 
que brilla más que una estrella 
como ante tin dios djd Ampireo 
me descubro la caeza.» 

Acto seguido el panochil Santiago de la 
Ñora dijo de manera admirable uno de los 
bandos del Sr. Frutos. 

Al terminar sonaron varios ¡vivas! á Eehe­
garay, á Murcia y á los botijistas que nos 
han honrado con su presencia. 

A l pasar las carretas bajo el balcón don­
de se encontraba el Sr. Eohegaray, cayó so­
bre este una verdadera lluvia de anises, /asía-
ch»nes, paciencias y otros confites huertanos. 

El Sr. Eohegaray mostrábase muy eon-
tento del resultado obtenido por los que han 
hecho el Bando, notándose en su rostro prue­
bas inequívocas de la satisfacción de que se 
hallaba embargada su alma, recordando los 
tiempos de su juventud pn Murcia. 

En los baleon^ del Sr. (S-imenez Baeza, vi­
mos á gran número de distinguidas persomi-
lidades de Murcia, recordando entre otras á 
los Sres. Esteve, Giménez Baeza, Danio, 
Hernández Ulan, Soler y otros muchos. 

En un balcón inmediato vimos á nnnstro 
también querido amigo D . Ezetuiel Diez y 
Sanz de Revenga. 

La cabalgata terminó á la una próxima­
mente, disolviéndose en la plaza de San 
Bartolomé, donde se leyé el último >a^do, 

Satisfecho debe estar el amigo Frutos del 
resultado obtenido en este popular festejo, 
sirviéndole, al par que de satisfacción, de 
estímulo para que en el venidero a lo salga 
esta cabalgata tan genuinamente murciana. 

A todos los que han realizado esta fiesta 
tan popular, enviamos nuestra felicitación 
más entusiasta. 

He aqui el famoso bando del Sr. Frutos 
Baeza, que copiamos con mucho gusto: 

ALYIRTENCÍA DE ÜN PERRÁKEO E8T0TO 
queá moa é bando se esfllusan en es­

ta bllocha é papel pa destruir á sus 
avecinaos en tuiquio lo remanien­
tes á las fiestas de abora. 

SEi^OKES: 

Como presona de infingio 
y Perráneo de verdá 
que sabe llevar la vara 
y las borlas y demás 
con tuiquio el aqnér del ese 
de cuarquiera autoría, 
me he subió á esta carreta 
porque us quiero esperfollar 
er negocio y er busilis 
de tuiquia esta bnfoná. 

Lo primero es que tenéis, 
dicho sea en güeña pns, 
motigos pa estar alegres, 
devertirse y retozar, 
porque en custióai de coseeha 
la cosa pinta tar cual, 
er busano se reguUe, 
la breva comienza á hinchar 
(porque la breva es sabio 
qneenaga er busano vá;) 
de moa, que si la sea 
la puemos encarrnchar 
y no se arrugan los nabos 
efleato de alguna hela, 
ni le entra er piejo ar tomate 
ú cual«[uier otro alimal, 
bien potmos devertinos 
y echar juera cuatro asnas, ' 
que eso er cuerpo lo agraece 
como una nesecidá. 

Pero tuiquias estas cosas 
hay que haoellas sin fartar 
y pa que naide mermure 
de güestra formaliá 
voy á espetarus er Bando 
o'abora vais á escuchar 
pa que no orvideis la rauta 
ni US pase nenguna estrá: 

Primer». Tuiquio er que valla 
esta tarde á desfrutar 
de la guerrilla é las flores 
á las decisiete ú más, 
(como ha dau en decir abara 
toa presona esocupá 
pa metelle la batata 
ar que no sabe contar) 
se meterá las dos manos 
ande las tenga abrigas: 
quió ioir, que no se premite 
amagarse pa tirar 
ni flores, ni papeliquios, 
ni sierpentinas, ni ná. 
Porque la gente estruía, 
coa sus moas delicás, 
aunque tire á una zagala 
de flores una parva 
preonra dalle en lo blando 
pa no haoelle mancho mal, 
y gusotros las tiráis 
como si j neran pedrás. 

Sigwnd». En custión de Entierro 
ogaño se vá á sacar 
ar dios Faoo, que fué un proba 
que se murió tiempo há 
porque en vez do lechanís 
tomaba hista solimán. 
T la moral der negocio, 
sigiiu mi compaere, está, 
en qae un rico, es nn icir, 
se emborracha oon champan, 
y como vá bien comió, 
se acuesta y echa á roncar. 
Pero er probé, que no come 
mas que bollo y ensalá, 
ajos crúos, cerrajones 
ú argün cevil cuando más, 
asi que va al ventorrillo 

I ' • — — n i . 

y echa un juebo á la liga, 
con solo hacelle nn ealúo 
ar porrón, echa á snar 
y agarra una turuneta 
tan ese y tan agarra 
que Be quea hecho un cochino, 
anque es malo señalar, 
y hay que metello en la cieca 
ti mandallo al hespital 
pa que le den oacajnana 
y puea er probé resollar. 

T«rt«r: Si po nn evento 
US allegáis á encontrar 
á un churubito é Madril, 
encobanao en un ranglán, 
que va siempre é oorrentiílas 
como si juera á cobrar, 
ejallo y hacelle rancho, 
que es presona encopeta, 
emperaor der Pitorro, 
más leío que Briján, 
escreblor de papeles 
y un caballero hista allá. 
Lo alvierto pa que si un día 
lo esfisais por un bancal 
ú haciendo arguna eligencia 
en comedio de un habar 
en onquillas y cantando 
un toniquio é madruga, 
no lo toméis po er Serrugo, 
que er probé es nn piazo é pan, 
y ni en cnttion de zagalas 
tie naide que icille na, 
porque ya tié las clavijas 
un poco esmangarrillás. 

Cuart». Qaea prohibió 
estoserse ú relinchar 
cuando esfiseia á la Venus 
que vié ogaño contrata, 
y si á arguno le llegara 
el elemigo á tentar, 
que se dé con desceplinas 
por la raspa el Mpinal 
ú güervala vista azaga 
ú to lo más, to lo más, 
que mire pa la chapina 
ande vá arrencnjooá. 

Quinto. Er que traya zsgalas 
una miajiqnia espigas, 
que no las meta en trimultos 
abora por la zudiá, 
porque argnnos lechubinos, 
más asnos qne er meamo Blas, 
se meten en repreturas, 
sacan un pito de á real 
y con muncho desimulo 
tuiquio se les vá en chupar 
pa dalle busto á la mano 
y tenella ensobiná. 

Pero este negocio, creo 
qne lo podéis devitar 
trallendo la Uamaera 
con la punohiquia afila, 
y ar que se sarga er oa^zo 
89 la espetáis por detrás 
pa aoelle así que se rasque 
la cnrcnsilla é verdá. 

8$xt:.. y abora remato. 
Si en la onstion de votáe. 
se promueve revolica 
lluego dimpués de armorzar, 
que es cuando ya la bebia 
empieza á icir ande está, 
meterus en la barraca 
y eckarns en el pajar, 
porque ande están los ceyilM 
no reparten entruchas, 
y como ellos digan ¡juebo! 
espaohan á un centmiar 
con asas habiokueliquias 
paniceras f ne ellos dan. 

Yo estuve de presiente 
dos años abora kará 
echando las papeletas 
en la oUiquia de cristal, 
y por si había é ser pá ésta 
ú pa el otro la embucha 
se armé un balamío é leña 
qae hista la olla hizo ¡clás! 
y á mi me arcanzó un bnfío 
po ezaga, ea el costillar, 
que gasté un porrón de sárnioa 
en fregas por la canal. 

Conque mucha elioaeaa, 
ná da custiones ni ná, 
y si US pasa argnn trebajo, 
sea zagala ú sea zagal, 
que se tire á mi presona 
y usando é mi autoría 
tí lo zamparé en presillo 
tí lo mandaré á escardar. 

Güestro Perráneo y amigo ind* er güeso 

Pepiquio Fruto» 

La batalla de flores 

I Hermosa y cultísima iMto ^¡xk l i batalla 
de florea que ayer tarde se celebró con tm 
tiempo primaveral. 

El gentío fué inmenso; las tribunas esta­
ban Uenaí de señoritas, que dieron & este £íes-
ta nn realoe extraordinario. 

El orden fué perfecto y las oarroms tao 
notables y tan preciosas que cansaron la ad­
miración del ptiblico. 

El entasiasmo fué indescriptible y el fallo 

( del Jurado tan justo que ha sido por todoiH 
aplaudido. 

A lae cinco «a punto, que era la hora M -


